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Hembra de Podarcis muralis. © Francisco Javier Diego-Rasilla. 
Descripción 
La longitud corporal (cabeza-cuerpo) de los machos adultos es de 48 a 68 mm, mientras que 
las hembras adultas miden de 48,5 a 69,1 mm. Ambos sexos presentan de 41 a 62 escamas 
dorsales, 17 a 29 escamas gulares, 19 a 29 laminillas bajo el cuarto dedo y de 12 a 22 poros 
femorales a cada lado. Los machos poseen de 17 a 26 escamas ventrales y las hembras de 20 
a 28 (Pérez-Mellado, 1998). 
Dorsalmente presentan una coloración parda o pardo verdosa con o sin manchas negras que, 
en caso de existir, aparecen particularmente concentradas en la zona dorsal central. Los 
costados presentan una coloración negra o parda muy oscura y generalmente uniforme, 
aunque pueden aparecer manchas claras dispersas. En cualquier caso, la coloración de los 
costados es siempre mucho más oscura que la de la región dorsal. El vientre puede ser 
blanquecino, grisáceo, crema o rojizo, con pequeñas machas negras sobre una, dos o todas 
las filas longitudinales de escamas ventrales. La garganta presenta manchas grisáceas o 
ferruginosas de contornos mal definidos. Las escamas submaxilares frecuentemente presentan 
líneas longitudinales de color gris oscuro, negruzco o ferruginoso. Los juveniles poseen un 
diseño dorsal similar al de los adultos, pero ventralmente suelen estar menos pigmentados, 
careciendo normalmente de líneas submaxilares y de reticulado en la garganta (Vives-
Balmaña, 1982; Salvador, 1985; Vives-Balmaña, 1987; Pérez-Mellado, 1998; Barbadillo et al., 
1999). 
En algunas poblaciones de la cornisa cantábrica no existe dimorfismo sexual en el tamaño 
corporal (Braña, 1996), mientras que en otras poblaciones ibéricas las hembras son 
ligeramente mayores que los machos (Pérez-Mellado y Galindo, 1986). Los machos tienen la 
cabeza más robusta que las hembras (Braña, 1996) y una cola de mayor longitud (Barbadillo y 
Bauwens, 1997). Las hembras presentan costados más contrastados con el dorso, ya que 
suelen presentar una coloración uniformemente negra (Pérez-Mellado y Galindo, 1986). La 
coloración ventral rojiza suele ser especialmente intensa en los machos, al igual que el 
reticulado de la garganta. 
En el valle de Soba, en Cantabria, fueron hallados tres ejemplares melánicos pertenecientes a 
una misma población (Barbadillo y Sánchez-Herráiz, 1992); también ha sido hallado un 
ejemplar melánico en la provincia de Gerona (Arribas, 1991) y otro en el País Vasco (Zaldívar, 
1991). Se conoce un caso de albinismo parcial correspondiente a un animal nacido en 
cautividad (Fontanet y Matallanas, 1985). 
Datos genéticos: 2n = 38 cromosomas acrocéntricos (Matthey, 1931; de Smet, 1981). La región 
del organizador nucleolar se encuentra situada en el undécimo cromosoma (Olmo et al., 1987). 
  
Variación geográfica 
La mayoría de las poblaciones ibéricas presentan una coloración dorsal clara, que puede estar 
pigmentada de negro, y los costados bien contrastados con el dorso. Se trata, pues, de una de 
las especies de lagartija que menor variabilidad geográfica presenta en la Península Ibérica 
(Gosá, 1985; Pérez-Mellado y Galindo, 1986). 
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Gruschwitz y Böhme (1986) proponen la existencia de dos subespecies ibéricas, P. muralis 
brogniardii Daudin, 1802 en la región cantábrica, Pirineos y sur de Francia y P. muralis 
merremia Risso, 1826 en el centro y este de la Península Ibérica. Estos autores sugieren 
también que otras subespecies descritas, entre las que se encuentran P. muralis rasquinetii 
Bedriaga, 1878 y P. muralis sebastiani Klemmer, 1964 formarían parte de la sinonimia de P. 
muralis brogniardii. Sin embargo, existen dudas acerca de la validez de tales asignaciones 
subespecíficas (Pérez-Mellado y Galindo, 1986; Gosá, 1987) y revisiones recientes sugieren 
que P. muralis muralis ocupa la Península Ibérica y P. muralis rasquinetii, más intensamente 
pigmentada y de mayor tamaño, las islas asturianas de Castro de Ballota, Castro de Poo, 
Herbosa y Deva (Pérez-Mellado, 1998). 
 
Hábitat 
Ocupa una gran diversidad de hábitats (Barbadillo et al., 1999), desde el nivel del mar hasta los 
2.400 m (media, 1.182 m; N= 318) (Pleguezuelos y Villafranca, 1997). Podemos encontrarla en 
acantilados rocosos junto al mar, siempre que exista un sustrato herbáceo relativamente 
abundante (Diego-Rasilla et al., 2001). En el norte de España es una especie marcadamente 
antropófila, ocupando muros de piedra y otras construcciones humanas (Diego-Rasilla, 2003a). 
En la Cordillera Cantábrica selecciona hábitats abiertos, muy soleados y salpicados de 
formaciones rocosas (Diego-Rasilla, 2003a, 2003b), aunque también es frecuente encontrar a 
esta especie en hayedos y robledales, ocupando zonas aclaradas y soleadas (Diego-Rasilla, 
2003b). En el Sistema Central aparece desde los 1.230 m y ocupa taludes terrosos, con rocas 
dispersas y vegetación de pequeño porte, normalmente en los bordes del bosque (Astudillo et 
al., 1993; Martín-Vallejo et al., 1995; Pérez-Mellado, 1997). 
Cuando convive en simpatría con Podarcis hispanica, como sucede en la Sierra de 
Guadarrama, es común que ocupe los taludes terrosos de las zonas más umbrías, mientras 
que P. hispanica ocupa en mayor medida las zonas rocosas (Martín-Vallejo et al., 1995). En 
esta zona del Sistema Central ocupa un estrecho rango altitudinal, entre los 1.490 y los 1.725 
m (Martín-Vallejo et al., 1995). En el área más oriental de su distribución ibérica habita las 
zonas con clima no mediterráneo, por lo que los 800 mm de pluviosidad anual marcan el límite 
meridional de la especie (Llorente et al, 1995). 
  
Abundancia 
Se trata de una especie particularmente abundante en el norte peninsular. En la Cordillera 
Cantábrica, Delibes y Salvador (1986) encuentran una densidad media de 66,35 individuos/Ha 
y máxima de 187,5 individuos/Ha.  
La abundancia de P. muralis en la Sierra de los Ancares (Lugo), estimada mediante transectos 
de 50 m de longitud y 10 m de ancho (n= 3) fue de 99,3 + 17,5 individuos/ha (Galán, 2006).2 
En medios insulares de Cantabria, las densidades llegan a ser mucho mayores (Diego-Rasilla 
et al., 2001), alcanzándose valores superiores a los 3.000 individuos/Ha (Diego-Rasilla, datos 
no publicados). 
 
Estatus de conservación 
Categoría Mundial IUCN (2008): Preocupación menor (LC) (Böhme et al., 2009).3 
Categoría España IUCN (2002): Preocupación menor (LC) (Pérez-Mellado, 2002). 
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Amenazas 
Algunas zonas de Castilla y León y Navarra, en las que no entraba en competencia con otras 
especies de lacértidos, han sido colonizadas por P. hispanica y ahora ambas especies viven en 
estrecha simpatría (Pérez-Mellado, 2002). 
En diversos islotes costeros de Cantabria la lagartija roquera presenta una distribución 
contagiosa, fundamentalmente en las zonas rocosas rodeadas de cobertura vegetal y en las 
construcciones en ruinas que existen en algunas de ellas (Diego-Rasilla et al., 2001). En las 
poblaciones continentales encontramos que su distribución espacial es también contagiosa, 
agrupándose en pequeños núcleos de población (Diego-Rasilla 2003b). Este tipo de 
distribución espacial hace que cualquier alteración del paisaje suponga una seria amenaza 
para estas poblaciones (Pérez-Mellado, 2002). 
En las zonas de montaña la principal amenaza para la especie la constituyen la destrucción del 
hábitat, la eliminación de los refugios naturales y, en general, la alteración de los paisajes de 
media montaña. Destaca en el Sistema Central la urbanización y construcción de instalaciones 
para la práctica del esquí (Pérez-Mellado, 2002). El fácil acceso a algunos de los islotes 
costeros de Cantabria, que cuentan con poblaciones de lagartija roquera, supone una amenaza 
derivada de la presión humana durante el verano (Diego-Rasilla et al., 2001). Podemos 
considerar también como potencialmente amenazadas a las poblaciones que habitan los islotes 
costeros asturianos, aunque no se dispone de datos concretos de P. muralis rasquinetii, por lo 
que es calificada como DD (Datos insuficientes) en la última revisión sobre su estado de 
conservación (Pérez-Mellado, 2002). 
El turismo puede afectar a las poblaciones de lagartija roquera. Independientemente del nivel 
de presión turística, las lagartijas no modifican su comportamiento de escape pero muestran 
altos niveles de infección por garrapatas y condición física inferior (Amo et al., 2006).1 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 14-12-2006; 2: 4-02-2008; 3. Alfredo Salvador. 27-08-2009 
 
Distribución 
Presenta un amplia distribución, extendiéndose desde el norte de la Península Ibérica, hasta 
las costas occidentales del Mar Negro y el noroeste de Turquía asiática (Gruschwitz y Böhme, 
1986; Pérez-Mellado, 1997, 1998).  
Es una especie propia de la región eurosiberiana ibérica. Sus poblaciones más occidentales se 
localizan en el límite entre las comunidades autónomas de Asturias y Galicia (Regúlez, 1988). 
En el extremo norte peninsular la encontramos en los Pirineos, el Prepirineo, la Cordillera 
Cantábrica y toda la franja costera cantábrica (Meijide, 1985; Vives-Balmaña, 1990; Gosá y 
Bergerandi, 1994; Pérez de Ana, 1994; Llorente et al., 1995). En el interior peninsular, sólo 
existen poblaciones de lagartija roquera en el Sistema Ibérico y en el Sistema Central. En el 
Sistema Ibérico se halla desde los 1.000 m hasta los 2.200 m de altitud en las Sierras de 
Urbión, Cebollera y Moncayo (Arribas, 1983; Falcón y Clavel, 1987; Zaldívar et al., 1988; 
Meijide et al., 1994), y existen además poblaciones aisladas en la Sierra de Gúdar en Teruel 
(González-Cano, 1975) y en el Macizo de Peñagolosa en Castellón, donde se encuentra la 
población más meridional de la Península Ibérica (Vento et al., 1991). En el Sistema Central 
ocupa su región más oriental, encontrándose en las sierras de Ayllón, Somosierra y 
Guadarrama (García-París et al., 1989a, 1989b; Astudillo et al., 1993; Lizana et al., 1995). 
Se ha encontrado en el Puerto de Peña Negra (SW de Ávila) (Arribas, 2006).1 
En Cantabria se distribuye por toda la región (Meijide,1985; Pérez de Ana, 1996) y está 
presente en diversos medios insulares, como son las islas de Mouro, Virgen del Mar, Cabrera, 
Pasiega, Santa Marina, Ilera, isla del Castro, Isleta de San Pedro, Isleta de la Oliva, Peñón 
Moja el Rabo y en las dos islas Cuarezo (Mateo, 1990, 1997; Diego-Rasilla et al., 2001). 
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También existen poblaciones de lagartija roquera en la isla de Izaro en Vizcaya y en las islas 
asturianas de Castrón de Santiuste, Castro de Ballota, Islona, Castro de Poo, Castro de Olla, 
Palo de Poo, Almenada, San Martín, Borizo, Llubiece, Celorio, Bamón, Herbosa, Deva, 
Chouzano, Fariñón, Persevera, Cogolla, Vega, Illones y Pantorga (Mateo, 1990, 1997). 
En Galicia se encuentra en la Sierra de los Ancares (Lugo), donde ha sido citada en la 
localidad de Piornedo (Galán, 2006).2 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 16-02-2007; 2: Alfredo Salvador. 4-02-2008 
Ecología trófica 
La lagartija roquera utiliza una estrategia de búsqueda activa de sus presas entre las que 
predominan pequeños artrópodos como las arañas, homópteros, coleópteros e isópodos 
(García-Fernández et al.,1989; García-Fernández, 1990; Ortega-Rubio, 1991). 
Existen varios estudios sobre la alimentación de esta especie en la Península Ibérica (Braña, 
1981, 1984; García-Fernández, 1990; Ortega-Rubio, 1991). Braña (1981, 1984) aporta 
información sobre su dieta en Asturias en base a 134 ejemplares y 795 presas, donde las 
arañas son las presas más frecuentes (17,1% del total de presas y presentes en el 45,5% de 
los estómagos), seguidas por los homópteros (15,7%), formícidos (9,9%), dípteros (8,7%), 
coleópteros (5,6%), e isópodos (5,5%). El tamaño de presa varía entre entre 1 y 59 mm. En 
este estudio no se observaron diferencias entre individuos de diferente edad y sexo, ni 
variaciones estacionales en el consumo de los tipos de presas más frecuentes.  
En la Sierra de Guadarrama, García-Fernández et al. (1989) y García-Fernández (1990) 
estudian un total de 95 ejemplares de lagartija roquera, contabilizando 476 presas y hallando 
que las presas más consumidas son los arácnidos (22,90%), seguidos por dípteros (22,26%), 
dermápteros (10,50%), coleópteros (8,61%), homópteros (6,09%) y colémbolos (6,09%). Estos 
autores no encuentran diferencias significativas entre clases de edad y sexo. 
 
Reproducción 
Se reproduce a lo largo de casi cuatro meses, durante la primavera y el verano, efectuando 
cada hembra de una a tres puestas desde abril hasta julio. Así, en Asturias, el País Vasco y 
Navarra efectúan dos o tres puestas (Gosá, 1987; Gosá y Bergerandi, 1994; Ji y Braña, 2000), 
pero en la Sierra de Guadarrama únicamente realizan una puesta anual de 2 a 9 huevos (5,89 
en promedio) (García-Fernández, 1990). En Asturias Ji y Braña (2000) encuentran tamaños de 
puesta que oscilan entre 3 y 11 huevos. Tienden a producir huevos de mayor tamaño en su 
primera puesta de la temporada y muestran una tendencia gradual a reducir el tamaño de 
puesta a medida que avanza la estación reproductora (Braña y Ji, 2000). Los cuerpos grasos 
son movilizados mayoritariamente durante la vitelogénesis correspondiente a la primera puesta 
(Braña et al., 1991, 1992), lo que podría explicar por qué el tamaño de la primera puesta es 
mayor que el de las siguientes (Ji y Braña, 2000). En los machos, las primeras fases de la 
espermatogénesis tienen lugar a lo largo del invierno, siendo parcialmente movilizados los 
cuerpos grasos durante sus últimas fases (García-Fernández, 1990). 
En diversas poblaciones de lagartija roquera se ha constatado que las hembras de mayor 
tamaño son las que efectúan puestas con un mayor número de huevos, como sucede en la 
Sierra de Guadarrama (García-Fernández, 1990) y en Asturias (Braña et al., 1991; Ji y Braña, 
2000). En poblaciones asturianas se ha observado que las hembras de mayor tamaño, las de 
más edad, comienzan a reproducirse más tempranamente en la primavera, efectuando un 
mayor número de puestas y produciendo huevos de mayor tamaño (Ji y Braña, 1999, 2000). Es 
frecuente que varias hembras realicen la ovoposición en un mismo lugar (Gosá y Bergerandi, 
1994). Los huevos correspondientes a la primera puesta tienen un tamaño medio de 11,6 x 7,0 
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mm (rango: 10,0-13,4 x 6,2-7,7 mm) y una masa de 0,34 g (rango: 0,25-0,45g) (Ji y Braña, 
2000). 
La temperatura de incubación tiene un importante efecto sobre el fenotipo de los recién 
nacidos, afectando a su rendimiento locomotor y a su crecimiento (Van Damme et al., 1992; Ji 
y Braña 1999; Braña y Ji, 2000). Las temperaturas más elevadas reducen la duración del 
período de incubación (Ji y Braña, 1999), originando juveniles de menor tamaño corporal e 
inferior velocidad de carrera, por lo que las altas temperaturas no optimizan la capacidad de 
supervivencia de los embriones (VanDamme et al., 1992). Se ha comprobado que la 
temperatura de incubación no afecta a la razón de sexos, pero influye de modo significativo en 
la longitud de la cola, de modo que los recién nacidos procedentes de huevos incubados a 
temperaturas más elevadas tienen miembros y colas más cortas (Ji y Braña, 1999; Braña y Ji, 
2000). Las hembras de lagartija roquera tienden a prolongar la retención de los huevos y 
modifican sus preferencias térmicas mientras están grávidas (Braña et al., 1991; Braña, 1993) 
lo que podría aportar a los embriones unas condiciones térmicas que favorecerían su desarrollo 
(Braña y Ji, 2000).  
La temperatura durante el principio de la incubación afecta al fenotipo de los recién nacidos. 
Las hembras seleccionan durante la gravidez temperaturas más bajas, por lo que el incremento 
en la retención de los huevos en el oviducto puede permitir aumentar el tiempo de desarrollo 
embrionario a temperaturas apropiadas (Braña y Xi, 2007).1 
Los recién nacidos tienen una longitud hocico-cloaca media de 24,8 mm y una masa media de 
0,35 g (Bauwens y Díaz-Uriarte, 1997). 
 
Demografía 
En poblaciones asturianas la madurez sexual se alcanza a los 12 meses (Bauwens y Díaz-
Uriarte, 1997), siendo la talla corporal mínima (longitud cabeza-cuerpo) con la que las hembras 
se reproducen de 51,2 mm (Ji y Braña 2000). 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 4-02-2008 
Interacciones entre especies 
En el noroeste de la Península Ibérica su distribución podría tener características parapátridas 
respecto a la de P. bocagei, dado que existe un considerable parecido en cuanto a los 
requerimientos ecológicos de ambas especies (Galán, 1986). Similar situación de distribución 
parapátrida, en este caso respecto a la de Lacerta bonnali ha sido descrita en el Circo de 
Piedrafita, en Pirineos (Palanca et al., 1997). Igualmente, pudiera existir una exclusión 
competitiva entre Lacerta monticola y P. muralis en el norte de la provincia de León (Delibes y 
Salvador, 1986). Sin embargo, en Pirineos, en su límite altitudinal superior, se halla en sintopía 
con L. bonnali y, de modo similar sucede con P. hispanica en algunas localidades costeras del 
País Vasco y en áreas montañosas de Navarra (Pérez-Mellado, 1997). 
Martín-Vallejo et al. (1995) señalan que P. muralis se encuentra en una situación marginal en la 
Sierra de Guadarrama, ocupando espacios muy restringidos como son los taludes terrosos de 
las zonas más umbrías, mientras que P. hispanica ocupa fundamentalmente los hábitats 
rocosos. Esta situación sería similar a la descrita en poblaciones mediterráneas (Capula et al., 
1993), donde otras especies del género Podarcis conviven en simpatría con la lagartija 
roquera, ocupando las primeras especialmente los sustratos rocosos y desplazando a P. 
muralis de los mismos. 
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Algunas zonas de Castilla y León y de Navarra, en las que no entraba en competencia con 
otras especies de lacértidos, han sido colonizadas por P. hispanica y ahora ambas especies 
viven en estrecha simpatría (Pérez-Mellado, 2002). 
  
Estrategias antidepredatorias 
Su principal mecanismo de defensa frente a los depredadores consiste en efectuar cortas 
carreras hasta los refugios en los que se esconde, utilizando la autotomía caudal como último 
recurso. Sus estrategias antidepredatorias difieren entre poblaciones en función de la presión 
de depredación a la que se ven sometidas (Diego-Rasilla, 2003). Así, los animales 
pertenecientes a poblaciones sometidas a alta presión de depredación tienden a escapar del 
depredador corriendo en busca de un refugio en el que esconderse (normalmente grietas en 
las rocas, o bajo la vegetación), mientras que cuando la presión de depredación es baja 
efectúan cortos desplazamientos, sin esconderse en ningún refugio, pero manteniendo al 
depredador bajo vigilancia (Diego-Rasilla, 2003). Además, cuando la presión de depredación 
es menor, permiten aproximarse al depredador a distancias más pequeñas que cuando la 
presión de depredación a la que están sometidos es más alta (Diego-Rasilla, 2003). Las 
hembras portadoras de huevos presentan distancias de huida más pequeñas que el resto de 
los individuos de la población, es decir, huyen más tarde. Esto sugiere que muestran una 
estrategia antidepredatoria más críptica, compensando de este modo una capacidad de escape 
disminuida temporalmente por el incremento de su masa corporal (Braña, 1993). 
La huida hacia un refugio con condiciones térmicas desfavorables presenta unos costes 
importantes para la lagartija roquera, ya que puede afectar negativamente a su condición 
corporal (Martín y López, 1999). Por ello, el tiempo que permanecen dentro de un refugio varía 
en función de su percepción del riesgo de depredación, de su temperatura corporal y de las 
características térmicas del refugio (Martín y López, 1999; Martín, 2001). 
Las lagartijas miden el riesgo de depredación en base a varios estímulos, como por ejemplo 
velocidad de aproximación, dirección y persistencia del ataque. Cuando el riesgo es alto las 
lagartijas permanecen más tiempo en los refugios. La primera decisión de salir parcialmente 
depende de la velocidad de aproximación y de la persistencia, mientras que la decisión de salir 
por completo  depende sólo de la persistencia. Los tiempos de salida después de ataques 
sucesivos varían en función del nivel de riesgo de cada ataque con independencia de ataques 
anteriores (Martín y López, 2005).2 
P. muralis evita el uso de refugios que presenten rastros olfativos de ofidios depredadores, 
independientemente de las condiciones térmicas de mismo; esto sugiere que en la lagartija 
roquera los costes asociados con el riesgo de depredación son más importantes que los costes 
asociados con la termorregulación en el momento de utilizar un refugio (Amo et al., 2003, 
2004a). P. muralis es incluso capaz de distinguir entre los rastros químicos de ofidios 
saurófagos y de aquellos ofidios que no se alimentan de saurios (Amo et al., 2004b). De este 
modo, pueden desechar refugios ocupados por depredadores como Coronella austriaca, que 
acostumbran a cazar al acecho en el interior de las grietas de las rocas (Galán, 1998; Amo et 
al., 2004c). Sin embargo, la detección de pistas químicas de ofidios en el interior de una grieta 
no indica necesariamente que el depredador continúe allí, por lo que podrían sobreestimar el 
riesgo de utilizar tal grieta como refugio. De este modo, aunque pueden valorar la presencia de 
ofidios depredadores utilizando solamente sus rastros químicos, emplean también la 
información visual que obtienen del refugio para no sobreestimar el riesgo de depredación 
(Amo et al., 2004c). 
Las lagartijas roqueras detectan los olores de Coronella austriaca en los refugios, y reducen el 
uso de estos refugios a corto plazo. Durante períodos de tiempo posteriores, las lagartijas se 
aseguran si la serpiente está en el refugio, modificando su respuesta (Amo et al., 2005c). 5 
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La presencia de olores de serpientes no influye en el tiempo en entrar ni en la elección de 
refugios de las lagartijas roqueras que huyen de un depredador. Sin embargo, las lagartijas 
tardan más en salir del refugio, probablemente debido al tiempo empleado para asegurarse de 
la ausencia del ofidio (Amo et al., 2005d).5 
Las lagartijas pasan menos tiempo en refugios con estímulos químicos y visuales de serpientes 
o en refugios solamente con estímulos químicos, que en refugios sin predadores o en refugios 
con estímulos visuales (Amo et al., 2006b).5   
La discriminación de olores de Coronella austriaca depende de la temperatura corporal de las 
lagartijas. Las lagartijas con temperaturas corporales óptimas discriminan y evitan el rastro de 
Coronella austriaca, pero las temperaturas corporales subóptimas les impiden evitar refugios 
con rastro de serpientes (Amo et al., 2004d).1  
La flexibilidad en el comportamiento antipredatorio de las lagartijas roqueras les permite hacer 
frente a distintos tipos de depredadores. En terreno abierto pueden ser depredadas por aves y 
mamíferos mientras que en las rendijas de las rocas donde se refugian pueden ser depredadas 
por Coronella austriaca. Generalmente las lagartijas corren a refugiarse al refugio más próximo. 
Sin embargo, si están lejos de refugios conocidos, las lagartijas corren mayores distancias 
evitando refugios que podrían no ser seguros. Las lagartijas se detienen cerca de los refugios 
más a menudo, pero previamente pasan más tiempo en pausas cortas cuando se están 
moviendo dentro o crerca de los refugios. En un experimento en el que se analizaron las 
respuestas de las lagartijas a sustratos con olor de C. austriaca, las lagartijas detectaron el olor 
y respondieron incrementando su tasa de movimiento para abandonar la zona. En un ataque 
simulado en terreno abierto, las lagartijas salieron del refugio y abandonaron la zona 
rápidamente, probablemente para evitar un nuevo ataque (Amo et al., 2005).3 
  
Depredadores 
La lagartija roquera es presa habitual de algunas especies de ofidios, como Coronella girondica 
(Meijide y Salas, 1989), Coronella austriaca (Diego-Rasilla, 2003) y Vipera seoanei (Pérez-
Mellado, 1998), además de diversas especies de aves como Falco tinnunculus (Veiga, 1985), 
Buteo buteo, Circaetus gallicus, Tyto alba, Asio flammeus, Strix aluco y Athene noctua ( Martín 
y López, 1990). Entre los mamíferos, Martes martes ha sido citado como uno de sus 
depredadores en la Cordillera Cantábrica (Clevenger, 1993). 
Se ha citado la captura de juveniles de P. muralis por artrópodos tales como el mántido Mantis 
religiosa (García et al., 1998) y el araneido Nuctenea umbratica (García et al., 1998). También 
está documentada en la Península Ibérica la depredación de sus huevos por la mosca de la 
carne Sarcophaga protuberans (Pape y Arribas, 1999). 
  
Parásitos 
Ha sido descrita la presencia del trematodo Plagiorchis (Metaplagiorchis) molini (Roca y 
Navarro, 1983), además de los cestodos Oochoristica sp. y Mesocestoides sp. y cinco especies 
de nematodos (García-Adell y Roca, 1988).  
También se han descrito hemogregarinas y ácaros (Amo et al., 2005b). 4 
Los machos con menos parásitos sanguíneos (hemogregarinas) tienen la coloración ventral 
más brillante y menos amarillenta y secreciones femorales con mayores proporciones de dos 
ésteres de ácido octadecenoico. Además, los machos con una mayor respuesta inmune tienen 
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una coloración más saturada y sus secreciones tienen una mayor proporción de éster metílico 
de ácido octadecenoico (Martín et al., 2008).6 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 12-01-2006; 2. Alfredo Salvador. 12-01-2006. 3. Alfredo Salvador. 12-01-2006. 4. 
Alfredo Salvador. 12-01-2006. 5. Alfredo Salvador. 14-12-2006; 6. Alfredo Salvador. 27-08-2009 
 
Actividad 
Esta especie puede encontrarse activa durante la mayor parte del año en regiones de clima 
oceánico, fundamentalmente en los valles próximos a las zonas costeras cantábricas. Las 
poblaciones que habitan zonas altas de montaña y las distribuidas por regiones con clima 
continental presentan un período de inactividad invernal que varía dependiendo de las 
poblaciones, aunque suele ser corto (Gosá y Bergerandi, 1994; Pérez-Mellado, 1998). 
Durante el verano las poblaciones cantábricas presentan una clara actividad bimodal, 
situándose los principales momentos de actividad entre las 08:00 y las 10:00 de la mañana y 
de 15:00 a 18:00 de la tarde, y permaneciendo relativamente inactivas al mediodía, entre las 
11:00 y las 14:00 horas (Braña, 1991). En el Sistema Central, los machos adultos muestran 
una mayor actividad al mediodía, mientras que las hembras se caracterizan por presentar una 
actividad más bimodal (Martín-Vallejo et al., 1995). 
Sus desplazamientos son discontinuos, de modo que interrumpen sus movimientos con breves 
pausas. Cuando están termorregulando realizan cortos y lentos desplazamientos; también 
ejecutan frecuentes movimientos lentos y cortos durante sus actividades de exploración del 
entorno, pero los animales involucrados en interacciones sociales y en actividades de huida 
frente a los depredadores efectúan apresurados desplazamientos (Braña, 2003). 
  
Termorregulación 
P. muralis presenta una termorregulación esencialmente heliotérmica. Utiliza la radiación solar 
directamente (asoleándose) o indirectamente (situándose sobre sustratos calientes) para elevar 
su temperatura corporal hasta su temperatura de actividad. Las temperaturas corporales de 
individuos activos varían entre 23,3 y 38 ºC (media: 31,99 ºC) en la Sierra de Guadarrama 
(Martín-Vallejo et al., 1995) y entre 26 y 37,4 ºC (media: 33,82 ºC) en Asturias (Braña, 1991). 
En gradiente térmico en el laboratorio adquieren una temperatura corporal óptima promedio de 
35,45 ºC (Bauwens et al., 1995).En general efectúan una termorregulación relativamente 
imprecisa, pero son las poblaciones que habitan áreas de mayor altitud las que muestran una 
mayor variabilidad en su temperatura corporal y una mayor dependencia del medio ambiente 
térmico (Braña, 1991). En la Sierra de Guadarrama las hembras adultas muestran mayor 
dependencia de la temperatura ambiental que los machos (Martín-Vallejo et al., 1995). Las 
hembras portadoras de huevos oviductales seleccionan temperaturas corporales 
significativamente menores (Braña, 1993), probablemente debido a que las temperaturas altas 
de incubación podrían tener efectos perjudiciales sobre los fenotipos de los recién nacidos ( 
Braña y Ji, 2000). 
   
Dominio vital 
No hay datos publicados para poblaciones ibéricas.  
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Comportamiento social 
No hay datos publicados para poblaciones ibéricas. 
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